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Teniendo noticia que alg-uno de nuestros suscri 
à la Revista LA ABEJA han dejado de recibir a!g 
los 23 cuadernos que tenemos publicados basta 
por causas que ignoramos, les decimos que si se nos| 
ticipan cuales son, se les verificarà nueva remesa, 
hay agotada su primera edición, pues deseamos co 
ponderles al apoyo que dispensanànuestra desintere! 
publicaé'itfn. 
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Corno todos los aüos esta terri­
ble énferrhedad se està cebandó 
en los pueblos y ciudades en par­
ticular en las épocas de inviern» 
y de otolio arrebatando la vida &' 
personas cuya salud, poços días y 
aúu pocos momentos antes er*'.. 
tíòreciente y estaba en alguno^; 
en'íodo su vigor; hace 'que no^ 
permitamos recomendar à nues-^ 
tros lectores- què para èvitarse1! 
esta gran desgracia tomen desdft 
luego que se experimenta algúfl; 
síntoma de tan terrible enferme-» 
dad el 

Bélsamo del Papa Inocencio III 
tan aconsejado por los médicos mas eminentes para sus enfermos* 
—FRASCO 5 PESETAS. 

PuntoB de vèrita.-^-OIot, farmàcia del Dr. Vidal;en la que se dard gratj^ 
d los pobres de solemnidad.—Madrid, farmàcia de Gaypso y Morqno, Puçrta M'í 
Sot, esquina d la callo del Arenal, 2.—Barcelona, Sociedad Farmacèutica EspO^Í 
noia Pasaje Montesión; y è n todas las principaléS farmàcias de Espafi*| 

, A LA CIUDAD DE GEROM 
CENTRO FOTOGRAFICO DE AMADEO MAUP1 

PLATERÍ A, 1 3 —GERON A. 

Tarjetas postales iluslradas de los principales pueblos de esta provi0' 
cié, Autor de los àlbums de fotografias de San Feliu de Guíxols, de Ge 
n$Jiy en prensa el de Olot y su comarca.— PRECIO DK CADA ALBÜ 
TIES PESKTAS. , , | 

jVcnd'étfse eh las principaleé librertàs y se ballart en dèpósito en Ót"l 
e i 4 » adaiuistración de est» Revista. ^ , s » 
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REVISTA CATÒLICA MENSUfL 
DEDICADA A LAS CLASES OÉRERAS 

ANO III Olot, AGOSTO de 1 9 0 1 . i| NÚM. 23 

Sección primera 

CURIOSIDADES 
Aplicaciones de las hojas de coca y de 

su alcaloide la cocaina. 

Las hojas de coca se emplean desde los tiempos mas 
remotos por los indios de la Amèrica del Sur, que las 
atribuyen propiedades extraordinarias. Tienen la rc-
putacióu de apagar el hambre del viajero y de darle 
energia para realizar las marchas mas largas à pesar 
de una alimentación insuficiente; también se dice que 
levantan las fuerzas y que son afrodisíacas. Para ob-
tener estos efectos, los indios mascan las hojas de co­
ca mezcladas con cal. 

jSu alcaloide de la cocaina està pròxima à deste­
rrar el cloroformo? 

Tal cuestión se balla à la orden del dia en el mun-
do quirúrgico. El Dr. M. Tulfcr, que en la Sociedad 



530 LA ABEJA 

de Cirujía se ha constituído en paladín de là cocaina, 
acaba de responder victoriosamente à las objecciones 
en un principio formuladas contra ella. 

Empleàbase ya la cocaina para calmar los dolores 
de las quemaduras, de las grietas de las llagas y de 
las muelas. 

No desconocían los cirujanossu utilidad en ciertas 
pequenas operaciones y la iutroducían por medio de 
inyecciones en los tejidos que iban à seccionar. El 
doctor americauo Cornín fué quien tuvo primero la 
idea de insensibilizar directamente la médula inyec-
tando el alcaloide en el canal vertebral entre las ver-
tebras lumbares cuarta y quinta con una aguja de 
siete ú ocho centímetros de cocaina. 

Algunos minutos después de la inyección los 
iniembros inferiores se vuelven insensibles y en ocho 
ó diez minutos la anestesia sube hasta la mitad del 
vientre. Entonces el cirujano puede rajar, cortar co-
ser y recoser siu que el paciente sufre la menor sen-
sación desagradable. Este puede así darse el gusto de 
asistir à su pròpia vivisección y de seguir en su per­
sona todo el ceremonial que permite la extirpacióu de 
uua pierna ó la cura de una hèrnia. 

El hipo 

Es la contracción espasmódica del diafragma que 
determina uua conmoción súbita de las cavidades to-
racicas y abdominales, acompanada de ruido particu­
lar, y cerramiento súbito de la glotis que intercepta 
la inspiración. 

Tratamiento.—Contener el aliento cuanto se pue-
da. Beber agua lentamente por largo espacio de tiem-
po. Provocar estornudos con tabaco rapé. Tomar un 
pedazo de hielo ó un poco de vinagre. 
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El hipo es tan molesto, y en algunos casos llega é. 
producir una perturbación tan grave en el organismo, 
que ha sido considerado digno de ocupar la atención 
de la docta Acadèmia como la de Ciencias de París. 

Eu una de las últimas sesiones de esta Corpora-
ción M. Leoír, ha anunciado, en medio de grandes 
aplausos, haber descubierto una verdadera panacea 
para el hipo. 

No es mojarse el lóbulo de la oreja, comopopular-
mente se cree; però el nuevo remedio es de igual mo-
do sencillo, pues consiste no mas que en oprimirse el 
uervio frénico que pasa por el lado izquierdo del cuc-
llo; (del dia-fragma.) 

El hipo es producido, según parece, por un movi-
miento irregular y alterado del diafragma, y opri-
miendo el nervio frénico vuelve el diafragma à su es-
tado normal. 

Entre los experimentos hechos, ha citado M. Le-
oir el caso de una nina de doce aíïos que durante 
una povcióu de horas tavo hipo de medio en medio 
minuto; no podia dormir ni comer, y empezaban à 
desesperar los médicos. cuando fué curada con solo 
oprimirle durante tres minutos el nervio frénico. 

Cita el Dr. Leloir, que en un caso del todo rebelde, 
que duraba un ano y que había producido graves tras-
tomos por repetirse la contracción cada medio minu­
to, tuvo la idea de comprimir el nervio frénico iz­
quierdo entre los dos manojos del músculo externo— 
elcido—mastoideo; esta operación, que fué muy do­
lorosa, duro tres minutos y acabo con el hipo, que no 
ha vuelto à repetirse. Desde entonces lo ha empleado 
en todos los casos tenaces, agudos y crónicos, con el 
mismo resultado, bastando comprimir algunos minu­
tos y aiín segundos. 

La panacea tiene bastante parccido con el remedio 
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conocido para evitar el estornudo y que consiste en 
oprimir contra la encía la parte alta del labio supe­
rior, junto à la base de la nariz. 

Sección segunda. 

BOTÀNICA APLICADA 
Ó SEA 

Estudio de las plantas y sus 
aplicaciones en Medicina y en las Artés 

FLOR DE SAN JOSÉ 

Llàmase en castellano Narciso de los prados; ca-
talàn Narcís de montanya; latíu Pscndo—Narcisus 
L.\ família Amarialiaceas. 

Esta planta la trajo de Pèrsia el padre misionero 
Misinti en 1633, y llamó mucho la atención por su 
forma. 

Al ver los europeos los tallos de esta planta, que 
à veces alcanzan la altura de un metro, casi cubierto 
por su extremidad de flores pequenas blancas y muy 
olovosas, emp;zaron à llamarlas varas de José, por 
etitsnder que estaban destinadas à recordarnos el cas-
to esposo de la Santísima Virgen, quien llevaba siem-
pre en la mar̂ o Una vara florida, distintivo de la elec-
ción de que habia ^çjo objeto por su humildad y mo-
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destia para ser el companero de la madre del Redeu-
tor del mundo. 

Desde entonces, cada dia que pasaba era major el 
cai-ino hacia aquella planta y al hablar de ella decían 
no podían menos de pensar en los sufrimientos del 
santó varón José, así como de la Purísima Virgen Ma­
ria, cuando en el mes del Tebeth, que así se llamaba 
al que hoy se dice Diciembre, no encontraban sitio 
en donde poder albergar al hijo de Dios, al que había 
de venir para ser nuestro Salvador, jqué resignación 
tan graude la de aquellos padres! qué de dolor cuan­
do tuvieron que huir para librar à su hijo de la muer-
te à que le había condenado Herodes, rey tirano, que 
creyó iba à disminuir su poder el que llamaban Me-
sías; y jqué de angustias cuando siendo aún nino le 
creían perdido el dia que fué à discutir al templo con 
los sabios de aquella època! 

Todo esto, pequeno reflejo de lo que por nosotros 
sufrieron los que por Dios fueron destinados para ser­
vir de padres de Jesús, hizo que esta planta acupase 
un lugar preferente para tener siempre flores con que 
adornar la imagen del virtuoso José, como testimonio 
de nuestra admiración, gratitud y verdadera fe cris­
tiana. 

La època en que empíeza à liorecer esta planta 
de hojas largas acaneladas que cubren los tallos, 
es el mes de Junioó Julio, según sea el clima mas ó 
menos càlido. 

No deben ponerse en cada tiesto, para la multipli-
cación màs que tres bulbos. 

Los tallos hay necesidad de sujetarlos con tutores, 
pues sinó tienen este apoyo se quiebran. 

En el invierno se necesita resguardar los tiestos 
de las heladas para que los bulbos no pierden su vida. 
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ACÓNITO 

Llàmase: cast. uva supina; cat. herba íora, niata-
ïlops; lat. aconitum uapellus L. Esta planta que se en-
cuentra en casi todas las cordilleras de nuestra Pe­
nínsula, florece de Julio à Septiembre. El tallo es de 
uuos cuatro metros de altura, es derecho, las hojas 
estan divididas en cinco 6 siete lóbulos, sus Hores son 
azules, y rara vez rosadas ó blancas dispuestas en es­
piga; la raíz es como la de un nabo pequeüo, negra 
por fuera y blanca por dentro, es sumameute vene-
nosa y su olor es nauseabuudo lo mismo que la tota-
lidad de la planta; su sabor es amargo acre. 

Esta planta es un gran especifico para curar las 
afecciones de la garganta; pues la experiència ha 
comprobado que las anginas mas rebeldes se han cu-
rado tomando la mixtura siguiente: Extracto de acó-
nito cuatro grano?, agua coihúo y mejor destilada 
tres onzas: aplicando topicamente à la misma región 
una cataplasma de perejil, que se renueva cada seis 
horas. El régimen que debe observar el enfermo es la 
dieta; y el uso como bebida, se les da un cocitaiento 
emoliente templado. Eu vista que esta medicación es 
tan sencilla, para curar una enfermedad tan molesta, 
recomendamos su uso, por el gran número de enfer-
mos que con ella se han curado. 

Como son muchas las plantas de la família de Re-
nanculaceas que son venenosas, pondremos à conti-
nuación el procedimiento que debe seguirsepara con-
trarrestar sus efectos; cuando alguna persona ó ani­
mal la haya comido y que experimente aigún sínto-
ma de envenenamiento le hagan tomar al paciente 
muchos vasos llenos de agua templada à fïn de diluir 
el veneno y activar los vómitos. 
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Después se combaté la inflaraación intestinal y los 
accidentes nerviosos cou baúos de agua templada, con 
cataplasmas de linaza en el vientre y con la poción 
siguiente: Infusión de hojas de naranjo 150 gramos 
laudeno treinta gotas, jarabe de goma treinta gra­
mos. De esta mixtura se hacen tomar al paciente una 
cucharada cada media hora hasta que el enfermo se 
encuentre un poco tranquilo. 

MUERMERA 

Llàmase: en cast. cle?natida, vidalba, yevla por­
dioseros; cat. didorta; lat. clematis vitalba L. 

Esta planta florece en Junio y fructifica en Octu­
bre. La habitación de esta planta en nuestra Penínsu­
la es muygrande, puesto que se encuentra desde los 
Pirineos hasta las costas de Andalucía, y desde la 
provincià de Castellón hasta Galícia. Es planta muy 
sarmentosa, trepadora, de corteza gris. azucarada, 
muy fibrosa y de madera ligera, es amarillenta. 
Las hojas de esta planta son largamente pecioladas 
cordiformes; sus flores son iuodoras, de cuatro sepa-
los blancos; el fïuto es un aquinio plumoso. Se le lla­
ma Merba de pordioseros à causa del uso i'recuente 
que hacen de ella los mendigos, que se ponen cata­
plasmas preparadas con las hojas de esta planta para 
hacerse llagas, y excitar con ellas, la compasión y sa­
car limosnas. Las úlceras tienen la amplitud que se 
las quiera dar, però son poco profundas. Para curar 
estàs llagas basta quitar la cataplasma, poner una 
planchuela seca en las llagas ó un lienzo, à fin de 
impedir el contactodel aire. La inflamación desapare-
ce, con una hoja de acelga se cura por completo la 
llaga hecha con intención. 
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ANÉMONA DE LOS BOSOUES 

Làmase: en cast. ranunculo Manco d rosado; cat. 
rosella borda; lat. ancmoim pratcnsis L. 

Esta planta que se halla extendida en la Península 
y que rlorece en primavera, tiene la particularidad de 
que de entre las hojas radicales nace el tallo que es 
herbàceo, sus hojas son algo vellosas, de unos veinte 
centímetros de altura y terminada por una sola flor; 
esta es ancha y plana, con perigonio de tres ordenes 
de sepalos petaloideas casi redondos, muchos pistilos 
y fruto contenido en un receptaculo pegado, muy 
puntiagudo y velloso. La raíz es tuberculosa, parda 
por fuera y blanquecina por dentro; cada ano hace 
tuberculós nuevos, que separados multiplican la plan­
ta. Se multiplica este vegetal por semilla y por sus 
tuberculós. 

Las semillas producen nuevas variedades, los tu­
berculós reproducen las mismas variedades de que 
proceden. Se siembra en Septiembre en cajones, y en 
los países que hiela se cubren; en el mes de Junio se 
trasplantan à los asientos cuadradosy en terreno suel-
to, ligero y bien abonado con mantillo, y en sitio en 
donde el agua no se enchàrque, porque la raíz no se 
pudre. 

El semillero se escarda y se deja para que germi­
nen nuevamente los tuberculós que por muy peque-
nos, deben dejarse brotar en él. 

Pueden hacerse los plantíos de tuberculós en Ene-
ro y Febrero; però. los de otono dau flores quince días 
antes, y prevalecen mejor. 

Hoy dia esta planta no tiene ninguna aplicación 
en medicina; però los campesinos la usan para curar 
ciertas heridas de los caballos determinadas por el 
frotamiento. 
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SARDONIA 

Llàmase: en cast. ranimculo maïvado; cat. gala 
rahiosa; lat. ranunculus acelcratus L. 

Esta planta que norece en verano y que habita los 
terrenos pantanosos de toda nuestra Península, tiene 
su tallo rauy ramoso y fistuloso; las hojas inferiores 
semejantes & la palma de la mauo, las superiores di-
vididas como los dedos; su flor es amarilla, y su fruto 
es oblongo. Esta planta es la uiós venenosa de la fa­
mília líanunculacens, y se distingue especialmento 
por promover una contraccion espasmódica de los 
musculós de la cara, de suerte que simula una espè­
cie de risa involuntària, por cuyo motivo se le ha da-
do el nombre de Merla sarclónica. Es planta rebu-
faciente y vccicante, causa el zump de ella dolores 
agudos en el abdomen y violentas convulsione.s. 
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Sección tercera. 

BIOGEAFIAS 
De los hombres y mujeres cèlebres que han 

existido desde los tiempos antiguos hasta nuestros días 

CRISTOBAL COLÓN 
(CuntinuariúnJ 

Tres siglos y medio después, halló un navegante 
europeo un eoco petrificado, dentro del cual había 
un pergamino con las siguientes palabras escritas en 
caracteres góticos: 

»No podemos resistir un dia roàs à la tempestad: 
»estamos entre Espana y las islas descubiertas de 
»Oriente, si la carabela se va à piqué, quiera el cielo 
»que recoja alguno este testimonio.—Cristdbal Colon.» 

Feliztnente el ilustre marinoy sus companeros, re-
chazados primero de la isla de Santa Maria, situada 
el extremo de las Azores, por la celosa persecución de 
los portugueses que la poseían, pudieron alcanzar al 
fiu sanos y salvos à la embocadura del Tajo de Lisboa 
y Colón presentado al rey de Portugal Juan II, le hi-
zo una relación de sus descubrimientos, aunque sin 
revelarle la ruta, por temor de que enviarà al Nuevo 
Mundo sus flotas antes que Isabel. 

Algunos consejeros de la corte excitaron à aquel 
príncipe que asesinara al gran almirante, à fin de se­
pultar con él su secreto y los derechos de Espana, 
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pero Juan II se indigno de semejante bajeza, y Colón 
honrado por él envio por tierra un correo a sus sobe-
ranos, para anunciaries el éxito de su empresa y de 
su regreso por mar al puerto de Palos. 

En él desembarco, en efecto, al rayar el dia del 15 
de Marzo, en medio de un pueblo ébrio de gozo y or-
gulloso que se adelantó hasta las olas para llevarle en 
triunfo à tierra. Una vez allí, abrazó su màs fiel ami­
go el padre prior de la Ràbida, Juan Pérez, y à sus 
hijos Diego y Fernando que habían ido à'esperarle, 
trasladàndose despues al convento, desealzo y en pro-
cesión solemne, para dar en el templo gracias al 
Supremo Hacedor, por su salvación, su glòria y la 
conquista que acababade hacer para Espaüa. 

Isabel y Fernando informados de su vuelta le es-
peraron en Barcelona con honores y magnificència 
dignas de la grandeza de sus servicios. 

Colón llego en aquella ciuciad en triunfo acompa-
nado de toda la grandeza de Espana, que había acu-
dido para servirle de comitiva, yofreció à" sus sobera-
nos ricos presentes de animales, de aves, de plantas 
desconocidas y de piedras preciosas conducidas en 
vasijas de oro por esclavos indios y recogidos todos en 
las playas del Nuevo Mundo. 

Varios correos particulares partieron al iustante 
de Espana para llevar à todas las cortès de Europa la 
gran noticia do aquel descubrimiento, y el nombre 
del gran marino que con tan sublime fe la había lle-
vado à cabo, llenó bien pronto los àmbitos de la tie­
rra. 

Mientras estuvo Colón en Barcelona le prodigaron 
los reyes las màs altas pruebas de aprecio. Para per­
petuar en su família, la glòria del descubrimiento se 
le concedió un escudo de armas, en que se acuartela-
ron los de Castilla y León con aquellas que particular-
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niente couvenían saber un grupo de islas, rodeadas 
de olas, y el siguíente lema: Por Castilla y por León 
—Nuevo Mundo halló Colón. 

El por su parte no se dejó ensoberbecer por los 
honores que se le tributaban, ni humiliar por las en-
vidias que comenzaban a rodearle. Pedró Gonzàlez de 
Mendoza, convido à Colón à un banquete, en ei oual 
le destino el sitio mas honroso de la mesa y le hizo 
servir con el ceremonial puesto en practica general-
mente en aquella edad para agasajar à los reyes. 

Un frivolo cortesano, impaciente de los honores 
que Colón recibía y celoso de que se coufiriesen à un 
extranjero le pregunto importunamente: 

— ̂ Se cree que en caso de que V. no hubiese des-
cubierto las Indias, no hubiera habido otros hombres 
capaces de acabar la misma empresa? 

A esto no dió Colón inmediata respuesta, sinó que 
tomando un huevo convido a los circunstantes à que 
lo hicieran mantener i}erecho sobre uuo de sus ex-
tremos. 

Todos intentaron hacerlo, però en vano; entonces 
Colón dió fuertetnente con el huevo en la mesa, y 
rompiéndolo por un lado lo dejó derecho y así les in­
dico en un modo muy sencillo, que después de haber 
enseüado el camino del Nuevo Mundo, nada había 
mas fàcil que seguirlo. 

Revestido de nuevo Colón con los títulos de almi-
rante y virrey, emprendió un segundo viaje à Ame­
rica el 25 de Septiembre de 1493 con 17 naves y 
1500 marineros, le acompanaban entre ellos el archi-
diàcono de Sevilla Fonseca, que fué nombrado Pa­
triarca de las Indias, cuyo prelado era enemigo de Co­
lón y también iba el famoso Alonso de Ojeda que ha­
bía sido paje de la reina Isabel y pasaba por el mas 
intrépido de los caballeros de la corte. 
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Colón después de haber bendecido y abrazado à 
sus dos hijos, raontó en el navío almirante y partió 
desde Cédiz para America. 

El Oeóano se dejó surcar tan fàcilmente como la 
primera vez; los navegantes descubrieron el 2 de No-
viembre la Guadalupe; cruzaron por medio de las is-
las Caribes y tocando bien pronto en la punta de la 
Kspaüola, hicieron velas hacia el golfo en que Colón 
había construido el fuerte y dejado cuarenta de sus 
compaüeros al mando de D. Diego de Araua. Però 
cuàl fué la sorpresa del almirante al encontrar desier-
ta la plaza, derribado el fuerte y sepultados entre los. 
escombros à todos sus guardadores! 

Todos anunciaban una venganza de los indios, y 
en efecto, después se supo que habiendo abusado los 
espaüoles de la hospitalidad, persiguiendo y robando 
y matando à los pacíficos naturales de la isla, estos en 
defensa pròpia y en castigo de tantos crímenes, los 
habían exterminado. 

Colón lloro las desgracias de sus compaüeros y 
dirigiéndose a otra playa virgen de la misma isla, 
fundo en ella una población que llamó lsabela, que 
en poco tiempo llego à ser una colònia íiorcciente. 

Había agotado los recursos que llevo de Europa y 
envio la mayor parte de sus navíos à Espafia para pe-
dir otros à sus soberanos; però en esta fiota se em-
barcaron muchos dcscontentos, no pocos envidiosos y 
fueron à sembrar contra su gobierno, las murmura-
ciones y la calumnias. 

Colón cayó enfermo en la isla, extenuado y te-
niendo que luchar contra la penúria y los desordenes 
vergonzosos de sus gentes. Los espaiïoles abusaban 
de la superstición de los indios que miraban a sus 
huéspedes como seres sobrenaturales y los martiriza-
ban de mil modos diferentes. Colón por el contrario, 
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quería llevar à aquella raza sencilla y primitiva, la 
fe, las artes y la civilización de Europa, no el vicio, 
la tirania y la muerte, y se indignaba contra la con­
ducta de sus compafleros, castigàndoles con penas se-
veras cuando no podia evitaria. 

Por fin después de haber restablecido entre ellos 
algun orden, se embarcaron para ir à" visitar à Cuba, 
apenas entrevista en su anterior viaje. Costeó mucho 
tiempo esta isla sin ver la extremidad de ella, que 
tomo por un continente; volvió à Cuba y logió resta-
blecer relaciones de amistad con sus naturales. Allí 
permaneció algun tiempo exploraudo la isla y dejan-
do por tqdas partes las huellas de su geuio y su filan­
tropia; però cuando se hallaba màs ocupado en esta 
sublime empresa, le asaltó una enfermedad gravísi-
ma y sus marineros tuvierou que trasladarle insensi­
ble y moribundo à la Isabela. La Providencia que no 
le había abandonado nunca, velo por él mientras le 
falto la razón y al volver en sí, encontró ú. la cabece-
ra de su lecho à su hermano Bartolomé que era la 
fuerza de la familia corno Diego, su tercer hermano, 
Colón le confio durante su enfermedad el mando su-
premo con el titulo de Adelantado y Bartolomé admi­
nistrador màs severo que su hermano supo imponer 
el respeto y la subordinación en la colònia. 

Sin embargo, la temeridad y la perfídia del joven 
Ojeda, suscitaron guerras'de desesperación entre los 
indios y los espaüoles. Los primeros tramaron una 
vasta insurrección, que el mismo Colón, restablecido 
apenas de sus achaques, se vió obligado à emplear el 
hierro y el fuego contra aquellos desgraciados. 

Hízose guerrero y pacificador después de haber 
sido navegante, alcanzó victorias decisivas sobre los 
rebeldes, y les sujetó à un yugo suave por su bondad 
y su polèmica imponiéndoles solo un corto tributo de 
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oro y frutas en seüal de alianza mas bien que de ser-
vidumbre. 

Entre tanto los enemigos de Colón habían logrado 
perderle en el animo del rey, quien, apesar de la opo-
sición de Isabel, siempre bondadosa y justa para con 
aquel grande hombre, envio un agente investido de 
poderes secretos para residenciarle. 

Este agente llamado Aguado, apenas llego à la 
isla, mandó prender al almirante y empezó à instruir 
contra él un largo proceso, Colón rodeado de algunos 
parciales, frente con su inocencia y su derecho, pudo 
haber negado la sumisión à tan insolente mandato; 
però fíel siempre, respetuoso hasta el extremo con su 
soberano, inclino la cabeza ante el solo nombre de 
este, y se entregó el mismo à su juez, depositando en 
el toda la autoridad de que se hallaba investido. 

No bastó entonces à conmover el animo de Agua­
do ningún respeto divino ni humano; sin considera-
ción à la edad de Colón, à su caràcter, à su sabiduría, 
à su dignidad, à sus servicios que habia prestado an-
teriormente y en especial al que presto mientras es-
taba descubriendo un río que arrastraba oro en sus 
arenas, ie condeuó como un reo, se embarco con él 
para Espaüa à donde llegarem después de ocho meses 
de navegación. 

Colón recibido en todas partes por la injuria y la 
calumnia, se presento en la corte en traje de Erancis-
cano con la cabeza descubierta y los pies desnudos 
como si fuera à pedir perdón de su glòria. 

JustiScado al rey, gracias a! favor de la reina que 
ui un solo momento había dejado de creer ea la ino­
cencia de su protegido. 

(Se conduirà.) 
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Sección c u a r t a 

MISCELANEA CIENTÍFICA 
l l l l f t U l l II l i l l l i l l l l l I I I I I I I I I M I I I I U l l lf 1HI 

PROCEDIMIENTOS PARA. RECONOCER 
FAC1LMENTE LA ADl'LTERAOIÓN DE ALIMENTOS 

Y D li 

ALGUNOS PRODUCTOS DE USO DOMESTICO 

S A L C O M U N 
Apesar de ser un producto de tan poco precio tam-

bién se presenta adulteració. 
La sal bruta esta edulterada casi siempre humede-

ciéndola, però esta sal, calcntandola experimenta una 
pérdida de peso. Se la mezcla también con sustancias 
extranas con objeto de alimentar su peso, però la ma­
jor parte de estàs sustancias son insolubles en el 
agua, y por consig'uiente, la disolución de la sal nos 
dejarà de residuo las materias insolubles como aeos-
tumbran ser el sulfato de cal y de barita mezcladas 
con ella. 

La buena sal debe reconocerse por su sabor í'ran-
camente salado, su estructura cristalina y por su .di­
solución completa en el agua fría y caliente. 

Es la sal un cuerpo que usamos à diario, forman-
do parte de uuestros alimentos y constituyendo, sc-
gúü la genuina acepción de esta palabra, una ver-
dadera sustancia alimenticia, la mas necesaria des-
pués del pau y del agua. 

Los romauos la consideraban como grata ot'renda 
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à los dioses y era entre ellos el símbolo de la amistad, 
no dejàndolo de ofrecer al huésped à quien alberga-
ban en su hogar. Uno de los atributes de la ceremo-
nia del inatrimonio era la torta Je harina salada que 
preparaban los Vestales. 

La Iglesia Catòlica ha reconocido su gran impor­
tància cuando en el primero de los sacramentos, ó sea 
el bautismo, emplea el salero, con lo cual significa 
que al adquirir el caràcter de cristiano se suministra 
una de las sustancias indispensables para la vida. 

Su importància en la higiene.—Cada grano de sal 
es un germen de vida, y es é la existència lo que la 
luz à la pintura y el aire al sonido. 

Los primeros efectos fisiológicos de la sal se mani-
fiestan en la producción de mayor cantidad, de jugo 
gàstrico, y por lo tanto una sed màs ó menos intensa. 
Completa este cuerpo la cocción de algunas legum-
bres retrasando el punto de ebullición del agua. Bas­
ta un pequeno exceso ó defecto de sal en un alimento 
para borrar los atractivos de éstey convertirle en una 
sustancia de diversas condiciones higienicas. La can­
tidad precisa de sal ha de colocarse en el alimento en 
ocasión oportuna y con suficiente anterioridad à su 
ingestión para que se disuelva con igualdad. Però si 
bien es cierto que constituye un alimento de primer 
orden, hay también que lamentar no escasos inconve-
nientes cuando se traspasan en su empleo los limites 
de la prudència, pudiendo ser origen de enfermedades 
graves. Su oxceso irrita las vías digestivay, produce 
el escorbuto, ocasiona perjuicios en la dentadura, por 
lo cual los que abusan de la sal no tienen sus dientes 
la perfecta blancura que le son propios. Las personas 
que padecen enfermedades de la piel en sus múltiples 
variadísimas formas, así como los reumàticos, haràn 
muy bien en absteuerse de alimentos que pequen de 
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salados, y aun cuando su deseo y costumbres sean 
otros, procuraran que las viandas que usan aparezean 
insípidas, pues pucden pagar harto caro el liviano y 
fugaz placer de la satisfacción de su capricho, porque 
no quedan impunes las transgresiones que contra la 
higiene se cometen. 

E L P A N 

Este alimento tan precioso del nifio y del viejo, 
del rico y del pobre, del convaleciente y del hombre 
sano, resulta de la cocción de una masa hecha con 
harina de trigo y cierta cantidad de agua adicionada 
con levadura que determina una fermentación llama-
da antiguamente panaria, però que no es definitiva-
mente màs que una fermentación aïcohólicaen que se 
forma alcohol y se desprende acido carbónico. 

Introducida la màsa en los hornos y calentada por 
irradiación toma por su parte superior una tempera­
tura de cerca de 210 grados y queda conio tostada, 
que es la corteza que mantiene su cohesión la forma 
dada à los diferentes panes la inferior no llega mas 
que à 100 grados termómetro centígrado y constitu-
ye la miga. La temperatura brusca que recibe la ma­
sa dilata y hace hinchar la sustancia amilacea, y 
produce la adherència entre todas las partes hidrata-
das; el gluten reteniendo Jos gases que la esponjan 
llenandola de multitud de burbujas, hace la miga li-
gera. 

El'pan de buena calidad debe ser poroso y ligero, 
el gluten que contiene y que mas particularmente le 
comunica sus propiedades nutritivas no debe haber 
sufrido alteración alguna. 

El pan ha sido objeto de muchas adulteraciones, 
y las mas importantes es el haber introducido en él 
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las siguientes: alumbre, carbonato de magnèsia, car­
bonato y bicarbonato de potasa, carlonato de cal (cre-
taj, yeso y sulfato de barita. Si se trata simplemen-
te de buscar la presencia del alumbre en el pan, se 
toman 100 gramos de él que semaceran en aguades-
tilada; se exprime la masa, se filtra y se evapora el 
liquido hasta sequedad. Se disuelve en agua destila-
da el residuo y se divide enseguida en dos porciones, 
en la una se echa clóruro de bario que dà un precipi­
tado blanco, insoluble en el acido nítrico, en la otra 
amoníaco que determina la formación de un precipi­
tado blanco gelatinoso de alumina. Si el pàn es puro, 
no se forma en ninguno de los dos casos precipi­
tado alguno. 

El carbonato de magnèsia se reconocerà maceran-
do en suficiente cantidad de agua destil·lada 200 gra­
mos de pan dividido convenientemente; se echa todo 
en un lienzo al cnbo de dos ó tres horas y se cuela 
con espresion. El liquido se filtra en seguida y se 
evapora hasta sequedad en bano de arena; se deja 
enfriar y se trata con cierta cantidad de alcohol de 
85 grados centisimales que disuelve el acetato de 
magnèsia en que se ha transformado el carbonato à 
consecuencia de las reacciones originadas en la pa-
nificación. La solución alcohòlica se filtra y se la 
aíiade carbonato de potasa ó de sosa que originarà 
un precipitado de carbonato de magnèsia insoluble 
en un escaso de reactivo. 

El carbonato de magnèsia parece mejora la cali-
dad del pan fabricado con harinas de ínfima calidad. 

El carbonato y el bicarbonato de potasa se descu-
bre del modo siguiente: se ponen à macerar en agua 
destilada por dos ó tres horas 200 gramos de pan cor-
tado en rajas; se cuela el macerato por espresion, se 
filtra y se evapora hasta sequedad. El residuo, si 
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queda alguno, se trata por el alcohol, se filtra y se 
evapora también hasta sequedad. Si disolviendo este 
residuo en una cantidad de agua destilada y tratada 
la disolución con el clóruro de platino forma un pre-
cipitado amarillo de canario, podremos estar seguros 
de que el pan contiene potasa. Se puede ademàs in­
cinerar el pan y se obtendrà una ceniza muy alcalina 
infinitamente mas rica en potasa que la que provie-
ne de la harina que no està mezclada con carbonato 
de esta base. 

Los carbonatos de potasa parece que se han em-
pleado para que el pan tarde mas en secarse, y para 
aumentar su ligereza por efecto del desprendimiento 
de àcido carbdnico. 

El uso de la creta, del yeso y sulfato de barita no 
parece que tiene otro objeto màs que el de aumentar 
el peso y acaso la blancura. Por lo demàs este frau-
de es fàcil de descubrir; pues incinerando doscientos 
gramos de pan en una càpsula de platino bastaria 
para conocer estos fraudes por el peso de las cenizas, 
que acostumbra ser de un gramo y medio por cada 
doscientos gramos de pan puro. 

— i n — 

Sección quinta 

C O N O C I M I E N T O S Ú T I L E S 

LUPUS 

Son tuberculós lívidos, indolehtes, solitarios d en 
grupos, que sè manifiestan sobre todo en la cara y 
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en la nariz; son seguidos, ó de úlceras corrosivas ó 
de alteración de la piel sin ulceración. 

Aceite de Mgado de lacalao: su accidn sobre el lu-
pus.—El Dr. Zelgien, logra una notable mejoría 
prescribiéndolo interior y exteriormente, después de 
usar inútilmente otros remedios; aplicando un dia el 
aceite y otro el yodo-formo, consigue una cicatriza-
ción completa en breve tiempo, mas breve allí en 
donde puede ser bien aplicada la gasa. Se vale de 
gasa yodo fórmica empapada en el aceite. El caso 
vale la pena de ser ensayado. (Bull. med.) 

ANTIPIRINA 

Su empleo en las diarreas infantiles.—Dice el Dr. 
Saint-Philippe, después de largos estudiós y nume-
rosas observaciones, la antipirina es el mejor medi-
camento contra toda clase de diarrea infantil; se usa 
según las siguientes fbrmulas: antipirina, 0'50 gra-
mos; jarabe de azahar y agua de tilo de cada uno 50 
gramos, dàndoles una cucharada en cada dos horas 
y un cuarto de hora antes de mamar; de seis à doce 
meses se pone un gramo; y de uno à tres anos se les 
pone un gramo y medio. (Bull.-med.) 

YODURO POTÀSICO 

Su empleo en la corca.—Dice el Dr. Sewiunq que 
habiendo medicado un nino de diez anos, con una 
solución de una parte de yoduro potésico y 60 gra­
mos agua destilada, de la que prescribió tres cucha-
radas grandes por dia. Casi hubo alivio inmediato y 
no quedo vestigio alguno del mal cuando se llego al 
octavo gramo. 
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UN REMEDIO CONTRA LA RÀBIA 

Publican los periódicos la siguiente nota firmada 
por el Consejo Ceroslin. 

En la aldea de Sakorotodevos, provincià de Tula 
viveun soldado viejo que me dijo se curaba la ràbia 
con un remedio secreto. 

Me enteré y supe que rascaba una raíz parecida 
à una cebolla. Colocaba las raspaduras sobre un pe-
dazo de pan con manteca y lo daba de comer al pa-
ciente. 

Aunque me decían que el remedio no había de 
dar resultado en ningiin caso, no lo creí, hasta que 
un perro de mi hermano mordiò à uno de nuestros 
guarda bosques. 

Cauterizamos la herida, curo esta y no volvimos 
à acordarnos de la mordedura, hasta que à las pocas 
semanas el guardabosque apareció con síntomas tan 
violentos de ràbia, que hubo de atarle. 

No había medico cerca, y no sabiendo que hacer, 
llamamos al soldado viejo. Este administro al guarda 
dos dosis de su remedio, una por la maííana y otra 
por la noche, y luego mandó que lo desataran. 

El guarda estaba muy dèbil, però à lospocos días 
se encontraba perfectamente, y dieciocho aiios lleva-
ba en nuestra casa sin haberle repetido el ataque de 
hidrofobia. 

La planta de que usaba el soldado era la «alisma» 
que ílorece en verano y hay que recogerla en Agosto. 
Las raíces hay que tenerlas secas. 

Dos ó tres dosis bastan para curar la hidrofobia 
de su período agudo, y da resultados aun en los pe-
rros rabiosos. 

El remedio lleva muchísimos aiïos de Crédito y los 
casos de curación son numerosos. 
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La alisma se llama en castellano llantén de agua, 
y en catalàn plantatje d' aygua. Pertenece à la famí­
lia A Umaceas. 

La indicada planta es recomendada por Dioscori-
des para neutralizar los efectos del envenenamiento 
por el opio. Habiéndose afirmado que en Rusia es un 
remedio vulgar para combatir la hidrofobia, muy 
usado por tal concepto el polvo de su rezoma. Lews-
hin en 1817 recomendó su empleo, asegurando buen 
éxito en los ensayos hechos por Burdach y Moser, pa­
ra combatir tan terrible enfermedad. 

MODO PARA LIMPIAR LOS METALES 

. Para pulir un objeto de metal ensuciado por el uso 
se le frota con jabón de coco, à cuya pasta se ha in-
corporado esmeril pulverizado. 

El jabón obra químicamente, y el polvo mecàni-
camente para quitar la capa de grasa y el oxido que 
cubre el metal. 

IMPORTÀNCIA 
DE LAS FLORES Y BAYAS DEL SAUCO 

Las nores de este arbusto que se desarrolla mejor 
junto d las corrientes de las aguas, se emplean para 
enranciar ó comunicar cuando secas, cierta aroma a 
algunos vinos naturales destinados à remedar otros 
vinos de marca. El fruto de esta planta que tiene la 
lorma de baya esfèrica, negra, jugosa y pequena, ha 
tenido y sigue teniendo grandes aplicaciones por ra-
zón de la mucha proporción de matèria colorante azul 
que contiene y se aplica principalmente en la colora-
ción de los vinos de escaso cuerpo y desprovistos de 
matèria colorante roja. Estàs bayas, tanto secas como 
recieutes han sido en determinadas ocasiones muy 
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solicitadas por los grandes comerciantes en vinos 
hasta el extremo de haberse pagado las bayas secas 
à cuatro cientas pesetas el quintal. 

El zumo de bayas de sauco lo mismo que su ex­
tracto presenta color azulado, parece que toma un 
tinte rojo ó vinoso, se le anade àcido tortarico ó àci-
do cítrico. 

Las bayas de sauco deben recogerse muy madu-
ras, y se secan en parajes poco expuestos à la hnme-
dad que tiende à facilitar su fermentación. 

REMEDIO CONTRA LA TINA^ 

Tómese manteca de cerdo treinta gramos, creoso-
ta un gramo, y solución de yoduro de hierro Dupas-
quier dos gramos, 

Làvense diariamente las placas con una solución 
hidro-alcohólico de sublimado corrosivo el uno por 
mil, y aplíquese luego la pomada. 

A NUESTROS SUSCRIPTORE8 

Se les apreciarà que los que tengan en su poder el 
recibo del itnporte de la suscripción ú nuestra Revista 
que se les ha euviado y uo lo han satisfecho aún, que 
tengan à bien enviarnos su itnporte en sellos de à 15 
céntimos (carta certificada) ó en letra de fàcil cobro. 

OLOT.—Imprenta y librería de Juan Bonet, Mayor, 3.—1901. 
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(XMDMONES BÉ LA PUBL1C4CI0N 

En esta Revista de gran circulación, -no s< 
admiten anuncios de ningún especifico que nof 
vengan Jjien reeomendados por los médicos mà 
eminentes, por sus resultados."' 

x PRECIÓS DE LOS ANUNCIOS 
Pagina entera . 8 pesetas 
Media pagina. . . . . . . . . 5 » 
Un cuarto de pàgina. . . . 3 » 

Solo a los anuncios de caràcter permanente, 
se les liarà descuento. 

PRODUCTOS ESPECIALES 
• - - - • • D E L A 

FARMÀCIA DE J. TORRENS 
S Ó L L E R 

VliNO URANADü PEPSICO Especialísimo para la curación cierta y 
segura dè la DIEBETES. 

PILDORAS ANTÍLEÜCORREICAS. Curan pronto y radicalmenfe el' 
íliijo blanco, ios colores pàlidos, debilidad, etc—Pídanse prospectos. 

DE VENTA: Palma; Centro Farmacéutico, Farmàcia de las Copinas. 
, —Barcelona; Farmàcia del Dr. Pizà, Sociedad Farmacèutica Es-

panola y J. Uriach y C.a—Madrid; Farmàcia del Dr. Vara del 
Castillo, y la del Dr. Blas y Manada.—Valencià; Hijos de Blas 
Cuesta.—Màlaga; Farmàcia del Dr. Pelaez y Bermúdez. 

J j | j I i j R reuraàtico, inflamatorio y nervioso se logra su cura-
^ V l « . w l l c j o n completa tomando el tan conocido y acreditado 

Jarabe y Plldoras Duval, 46 anos de venta, y miles de curaciones 
veriücadas atestiguan la preferència que el publico da à este remedio 
sobre todos los que se ulan hoy dia para la curación del dolor en todas 
sus manifestaciones. Farmàcia Martínez, centro de la calle de Robador 
BARCELONA. £ 


